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Predictores cognitivos de la intención de práctica y la percepción de las relaciones en el deporte:
análisis de la pasión como mediadora

Cognitive predictors of the intention of practice and the perception of relationships in sports:
analysis of passion as a mediator

David Pérez García, José Francisco Guzmán Luján
Universidad de Valencia (España)

Resumen. Este estudio analizó el papel de la inteligencia en el juego y la motivación como predictores de la intención de práctica
deportiva y las relaciones sociales. Asimismo examina el papel de la motivación autodeterminada y la pasión (armoniosa y obsesiva)
como mediadoras de esta relación, incorporando la percepción de conflicto. Participaron 180 jugadores adolescentes de fútbol, baloncesto
y balonmano, de ambos géneros (124 chicos y 56 chicas) y de edades comprendidas entre 15 y 19 años (M= 15,9; S= 1,029). Se llevó a
cabo un análisis correlacional y análisis SEM (Structural Equation Modeling) de dos modelos estructurales, uno con la pasión armoniosa
y otro con la pasión obsesiva. El ajuste del modelo de la pasión armoniosa fue mejor que el de la pasión obsesiva. En el primero la
inteligencia en el juego y la motivación autodeterminada predijeron la pasión armoniosa, y ésta predijo positivamente las relaciones con
la familia y el entrenador, y la intención de práctica deportiva. En el segundo sólo la inteligencia en el juego predijo la pasión obsesiva que
a su vez predijo positivamente sólo la intención de práctica. Los resultados apoyan el uso de estrategias de intervención para mejorar la
inteligencia en el juego y desarrollar la motivación autodeterminada y la pasión armoniosa, dada su capacidad para predecir la intención
de práctica y las relaciones de los deportistas.
Palabras clave: Inteligencia, motivación, deportistas, conflicto, análisis estructural.

Abstract. This research analyzed the role of intelligence in the game and motivation as predictors of the intention of practicing sports and
social relations. It also examines the role of self-determined motivation and passion (harmonious and obsessive) as mediators of this
relationship, incorporating the perception of conflict. 180 teenage soccer, basketball, and handball players of both genders (124 boys and
56 girls) aged between 15 and 19 years old participated in the study. Correlation analysis and SEM (Structural Equation Modelling)
analysis of two structural models were conducted, one with harmonious passion and the other with obsessive passion. The fit of the
harmonious passion model was better than the obsessive passion model. In model 1 the intelligence in the game and self-determined
motivation predicted harmonious passion positively, which was also positively related with family and coach relationship, and sport
practice intention. In model 2 only intelligence in the game predicted the obsessive passion which positively predicted intention to
practice sport. These results support the use of intervention strategies to improve intelligence in the game and develop self-determined
motivation, as well as it highlights the importance of harmonious passion for predicting exercise behavior and athletes’ relationships.
Keywords: Intelligence, motivation, sportsmen, conflict, structural analysis.
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Introducción

El entrenamiento en el ámbito deportivo va orientado a
conseguir un mayor rendimiento en el deportista, de forma
que una alta cantidad y calidad de práctica deliberada, puede
explicar la excelencia deportiva (Ericsson, 2008). Varios estu-
dios lo avalan en diferentes deportes (Baker, Côté &
Abernethy, 2003; Ward, Hodges, Williams & Starkes, 2004),
estableciéndose así una relación entre el número de horas
practicadas y el nivel de pericia, de forma que los deportistas
que más entrenan son aquellos que mayor rendimiento al-
canzan. Del mismo modo, los deportistas creen que el éxito
se logra mediante el esfuerzo realizado en los entrenamien-
tos y las competiciones (Abraldes, Granero-Gallegos, Baena-
Extremera, Gómez-López, & Rodríguez-Suárez, 2016). ¿Pero
qué factores pueden influir sobre la persistencia en la prácti-
ca deportiva y cómo se relacionan entre ellos?

La capacidad para actuar de manera inteligente y tomar
las decisiones apropiadas está siempre sometida a los vaive-
nes de la disposición psicológica de los jugadores, a su re-
sistencia mental para afrontar los retos (Hatfield & Kerick,
2007; Jones, 2012), esto es algo que se aprende, y que los

jugadores de mayor nivel y mayor experiencia, muestran de
forma más clara que los jugadores de niveles inferiores (Baker,
Coteì & Abernethy, 2003), ya que, en general, llevan realizan-
do la práctica deportiva durante más tiempo. Es por ello, que
se puede afirmar que no se concibe un alto rendimiento de-
portivo de un jugador en un deporte sin una vinculación a
largo plazo. Tener éxito en el deporte reclama conocer e
interactuar de forma efectiva e inteligente en el contexto en el
que se tiene que desenvolver (Brown, Gould & Foster, 2005).
Sternberg (1985) define la inteligencia como una actividad
mental dirigida hacia la adaptación intencional, selección o
transformación de entornos del mundo real relevantes en la
propia vida. El mismo autor, destaca la existencia de una
inteligencia práctica o contextual como parte de su modelo
triárquico, resaltando que dicha inteligencia debería ser eva-
luada de forma contextual. Los teóricos de la inteligencia
contextual (Cianciolo, Matthew, Sternberg & Wargner, 2006;
Sternberg, 2000) defienden que es aquella que se pone en
acción cuando la persona tiene que adaptarse, seleccionar y
acomodarse al entorno para obtener objetivos personalmen-
te valiosos o el éxito en un ámbito de trabajo, es decir, cuan-
do tiene que actuar de manera competente. Lo que reclama el
deporte es una inteligencia dispuesta a solucionar proble-
mas prácticos y concretos que implican movimientos preci-
sos y controlados en un contexto muy específico (Gardner,
1983; Terenzini, 1993). Con respecto a lo indicado anterior-
mente, Ruiz, Graupera & García (2014) desarrollaron la Inteli-
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gencia Contextual Percibida en el Deporte, variable que va a
ser utilizada en esta investigación (en este estudio la inteli-
gencia en el juego y la inteligencia contextual percibida en el
deporte significan lo mismo), definiéndola como la capaci-
dad para conocer la dinámica de la actividad, comprender las
competencias que dichos deportes reclaman en cada mo-
mento, saber cómo lograr el éxito y conocer qué aspectos
son críticos para alcanzar ese objetivo. Para ello es de vital
importancia manejar recursos cognitivos para adaptarse a
cada situación (elementos de autocontrol y autorregulación)
lo que generaría confianza en las capacidades propias. Los
deportistas más inteligentes en el juego tienen más probabi-
lidades de tener éxito deportivo (Sternberg et al., 2000). Va-
rios estudios la mencionan como Inteligencia Práctica o
Contextual en el Deporte (Sternberg et al., 2000; Ruiz et al.,
2014; Pérez, Navia, Espín, Coll & Nieto, 2015). Dicha inteli-
gencia reclama el empleo coordinado y preciso de movimien-
tos corporales, estando estrechamente relacionada con la
noción de inteligencia Cinestésico Corporal de Gardner
(1983). En este sentido, las personas que se perciben más
inteligentes en el juego o más competentes en su campo de
actuación, en este caso el deporte, están más intrínsecamen-
te motivados a persistir y rendir en el mismo (Deci & Ryan,
1985; Bandura, 1997). Ser competente y percibirse compe-
tente son las dos dimensiones que interactuìan en el rendi-
miento deportivo que la praìctica y el entrenamiento tienen la
obligacioìn de promover y mantener (Ommundsen & Vaglum,
1997). Los deportistas disfrutan más porque tienen una me-
jor comprensión de la actividad, es por ello que van a desa-
rrollar motivaciones más autodeterminadas.

La motivación es una variable importante para el rendi-
miento y la práctica deportiva, siendo relevante para la con-
secución de las metas y de los objetivos que se proponen
los deportistas (Medrano & Mateos, 2018). Desde la Teoría
de la Autodeterminación (TAD) (Deci & Ryan, 2000; Vallerand
& Houlfort, 2003), se propone que en contextos que satisfa-
gan las necesidades básicas de competencia, autonomía y
relaciones sociales, las personas van a realizar su actividad
por razones más autónomas (mayor motivación
autodeterminada), debido a la satisfacción innata que pro-
duce su práctica, lo cual lleva a desarrollar una pasión armo-
niosa por la actividad. Varias investigaciones muestran que
las principales razones en la práctica del deporte son intrín-
secas y las menos importantes son extrínsecas. (Ruiz-Juan
& Zarauz, 2012ª; Zubiaur & Riego, 2015; Gutiérrez, Tomas, &
Calatayud, 2018; Muñoz et al., 2018). Por otro lado, cuando el
contexto ejerce mayor control sobre el deportista, se fomen-
ta una motivación menos autodeterminada, caracterizada por
motivaciones más externas, que lleva a desarrollar una pa-
sión más obsesiva.

La motivación intrínseca, por otro lado, también se rela-
ciona con una mayor intención de persistencia en la práctica
deportiva (Franco, Coterón, Gómez, Brito & Martínez, 2017)
y con una menor percepción de conflicto entre la práctica
deportiva, el contexto escolar y la amistad (Medrano &
Mateos, 2018). Lo que se traduce, en menor abandono de la
actividad deportiva (Almagro & Paramio-Pérez, 2017;
Almagro, Sáenz-López & Moreno, 2010; Guzmán & Kingston,
2012; Luckwü & Guzmán, 2011; Pelletier, Fortier, Vallerand, &
Brière, 2001). A su vez, el abandono ha sido predicho por la

motivación externa, la amotivación y la percepción de con-
flicto con otras actividades (García, Leo, Martín & Sánchez,
2008; Luckwu & Guzmán, 2011; Pelletier et al., 2001;
Rodríguez-Allen, 2000).

La pasión (armoniosa y obsesiva), razón de los dos mo-
delos estructurales planteados en este estudio, tiene que ver
con la forma en que se practica una actividad (el objeto de la
pasión), y la forma en que ésta es vivida por la persona,
formando parte de su identidad. Se conceptualiza como una
fuerte preferencia de la persona hacia una actividad que con-
sidera importante en su vida, que la autodefine, le gusta y a
la cual dedica tiempo y energía (Vallerand, 2008, 2010). Si-
guiendo a este autor, la pasión armoniosa conduce a un
mayor afecto positivo y menor afecto negativo que la pasión
obsesiva durante el tiempo de dedicación a la tarea, debido a
que la internalización de la actividad contribuye a que la
persona participe en ésta de una manera más flexible y viva la
experiencia más plenamente. Los dos tipos de pasión pue-
den llevar a tener niveles elevados de actividad física en los
deportistas, pero aquellos en los que predomina la pasión
armoniosa, tendrán una mejor calidad en las relaciones
interpersonales, puesto que lleva a las personas a invertir
tiempo y energía para mantenerlas y mejorarlas (Vallerand,
2008). La pasión armoniosa está negativamente relacionada
con los conflictos interpersonales. Tener una pasión armo-
niosa hacia una actividad podrá promover la calidad de la
relación e incluso proteger contra desacuerdos y
malentendidos con las demás personas de la actividad. Las
personas con una pasión armoniosa hacia una actividad
pueden tener la capacidad de acoplarse con otras personas
de una forma más eficaz porque se dedican a realizar la activi-
dad apasionada de una forma más abierta y flexible.
(Lafreniére, Jowett, Vallerand, Donahue & Lorimer, 2008;
Philippe, Vallerand, Houlfort, Lavigne & Donahue, 2010;
Séguin-Le’vesque Laliberte, Pelletier, Vallerand & Blanchard,
2003; Vallerand et al., 2008). Por otro lado, la pasión obsesiva
implica costes personales como deterioro de las relaciones
interpersonales, conflictos con otras actividades y compro-
misos fallidos de trabajo (Philippe, Vallerand, Houlfort,
Lavigne, & Donahue, 2010). Las relaciones interpersonales
que crea el deportista con la familia, los amigos y el entrena-
dor son clave para experimentar sensaciones positivas du-
rante y después de la práctica deportiva (Vallerand, 2012), lo
que le podría llevar a una alta participación y persistencia a
largo plazo (Vallerand, 2010). Por lo que, esas relaciones se
consideran clave para seguir realizando ejercicio físico (Ber-
mejo, Almagro & Rebollo, 2018). Tanto la familia, los amigos
como el entrenador pueden ser considerados como los prin-
cipales agentes de socialización deportiva (Escartí, 2003).
Estas relaciones son fundamentales para el desarrollo de
una adecuada práctica y un buen rendimiento deportivo
(Olympiou, Jowett & Duda, 2008). Pudiendo limitar que haya
una vinculación a largo plazo si no se establecen buenas
relaciones con las personas que rodean ese contexto. Tanto
las relaciones sociales como la intención de práctica deporti-
va, ocupan un papel fundamental en el compromiso con la
actividad.

Específicamente no se han encontrado estudios que ana-
licen la percepción de inteligencia en el juego en el deporte
con estas variables psicológicas descritas. Relacionando la
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inteligencia en el juego con variables motivacionales (moti-
vación autodeterminada, pasión, percepción de conflicto), el
bienestar social (relaciones sociales) y la adherencia al de-
porte (intención de práctica deportiva). Es por ello que con-
sideremos de vital importancia la realización de esta investi-
gación, para poder dar respuesta a esta relación. Existen es-
tudios que han relacionado varias variables con diferentes
tipos de inteligencia (Gardner, 1983, 2008, 2010). Dentro del
concepto de inteligencia, muchas de las investigaciones de
los últimos años van ligadas a la inteligencia emocional, jun-
to a diferentes variables motivacionales (Alonso, Rodríguez,
Pérez & González, 2016; Fernández-Ozcorta, Almagro & López,
2017; Martín, Guzmán & De Benito, 2018). Este estudio sur-
ge como necesidad para seguir indagando sobre la inteli-
gencia en el juego, como ya han realizado otros estudios
(Ruiz, Navia, Miñano, García & Palomo, 2015; Ruiz, García,
Palomo, Navia & Miñano, 2014; García, 2009; De la Vega, Del
Valle, Maldonado & Moreno, 2008; Elferink-Gemser, Visscher,
Richard & Lemmink, 2005).

Los objetivos del presente estudio fueron, analizar el
papel mediador que tiene la pasión sobre la inteligencia en el
juego, la motivación autodeterminada y las relaciones para
predecir la intención de práctica. Se realizaron dos modelos
estructurales, uno con la pasión armoniosa y otro con la
pasión obsesiva (Figuras 1 y 2), en el que se integran las
relaciones entre las diferentes variables. Averiguar qué mo-
delo presenta mejor ajuste, para identificar la pasión con
mejores implicaciones para la práctica deportiva y analizar el
papel que tiene la inteligencia en el juego sobre la intención
de práctica, la motivación y el bienestar social y deportivo
del jugador.

Se hipotetizó que la pasión armoniosa actuaría como
mediadora entre la motivación autodeterminada y la inten-
ción de práctica. También, entre la inteligencia en el juego y
la intención de práctica. La pasión obsesiva en cambio me-
diaría entre la inteligencia en el juego y la intención de prác-
tica pero no entre la motivación y la intención de práctica. A
su vez, el modelo de pasión armoniosa se relacionará mejor
con el resto de las variables y tendrá un mejor ajuste que el
modelo de pasión obsesiva.

Por último, se hipotetizó que la inteligencia en el juego
predeciría positivamente la pasión (armoniosa y obsesiva) y
la motivación autodeterminada. La motivación
autodeterminada predeciría positivamente sólo la pasión ar-
moniosa, mientras que no predeciría la pasión obsesiva o lo
haría negativamente, también predeciría positivamente la in-
tención de práctica y negativamente la percepción de con-
flicto. La pasión armoniosa predeciría positivamente las rela-
ciones interpersonales y la intención de práctica y negativa-
mente la percepción de conflicto, mientras que la pasión
obsesiva no predeciría las relaciones interpersonales o lo
haría negativamente, sí predeciría la intención de práctica y
predeciría positivamente la percepción de conflicto. Por últi-
mo, la percepción de conflicto predeciría negativamente la
intención de práctica. Se planteó que la variable inteligencia,
influye sobre el resto de variables cognitivas, incluyendo en
un mismo modelo, la inteligencia en el juego, las variables
motivacionales y el bienestar del deportista para que la expe-
riencia deportiva del deportista sea positiva y a largo plazo,
teniendo así un alto compromiso con el deporte.

Métodología

Diseño
El estudio presenta un diseño expost-facto-retrospecti-

vo de grupo único (Fontes et al., 2010), con una finalidad
explicativa, puesto que analiza la relación funcional entre las
variables.

Participantes
Participaron en el estudio 179 deportistas españoles de

ambos sexos. El 69% fueron chicos y el 31% chicas, con
tiempo de práctica de más de un año y edades comprendidas
entre 15 y 19 años (M= 15,91; S= 1,029). Los participantes del
estudio pertenecían a las categorías cadete y juvenil de las
modalidades deportivas de fútbol (40 %), baloncesto (20%)
y balonmano (40%), de la provincia de valenciana.

Instrumentos y propiedades psicométricas
Se comprobó la normalidad de los mismos (Kolmogorov-

Smirnov) y la consistencia interna de las diferentes escalas
(α de Cronbach). La motivación hacia el deporte se midió a
través de la la Revised Sport Motivation Scale, elaborada
por Pelletier, Rocchi, Vallerand, Deci & Ryan (2013). Traduci-
da y validada al castellano de Guzmán, Carratalá, García-Ferriol
& Carratalá (2006). La escala estaba formada por 18 ítems que
medían: Motivación Intrínseca, Motivación Extrínseca Inte-
grada, Motivación Extrínseca Identificada, Motivación Ex-
trínseca Introyectada, Motivación Extrínseca de Regulación
Externa, y Amotivación, estando cada una de ellas medida
por tres ítems. Las respuestas a los diferentes ítems estaban
representadas en una escala tipo Likert de siete puntos, don-
de (1) representaba «No corresponde en absoluto» y (7)
«Corresponde completamente». La escala está compuesta
por ítems como: «Practico mi Deporte… Porque me gusta
aprender más acerca de mi Deporte». La fiabilidad de las
dimensiones mostró valores alfa superiores a (α = .70) en
todas las dimensiones excepto en la Motivación Extrínseca
Introyectada (MEI) (α = .60). La fiabilidad de la MEI no fue
satisfactoria, sin embargo, valores alfa ligeramente inferiores
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a .70 pueden aceptarse cuando el número de ítems de la
dimensión es bajo (en este caso sólo 3 ítems) o es bajo el
número de participantes (Cortina, 1993). Para un mejor análi-
sis, calculamos el Índice de Autodeterminación de la motiva-
ción tal y como es propuesto por Vallerand (2007). Asimismo,
la MEI tiene bajo peso en comparación con otras dimensio-
nes de la motivación en la ecuación utilizada para calcular el
Índice de Autodeterminación de la motivación (Vallerand,
2007): ((MI x 3) + (ME Integrada x 2) + ME Identificada – ME
Introyectada – (ME de Regulación Externa x 2) – (Amotivación
x 3). Por ello, consideramos apropiado no excluir la MEI del
cálculo de este índice. Según este autor, un valor positivo
obtenido en este índice representa un perfil motivacional
relativamente autodeterminado en la muestra, en cambio un
resultado negativo puede representar un perfil motivacional
con bajos niveles de autodeterminación.

Para medir la pasión en el deporte, se utilizó la adaptación
española de la Escala de Pasión al Ámbito Deportivo (Pedrosa,
García-Cueto, Torrado & Arce, 2017). Consta de 14 ítems
distribuidos en dos subescalas: Pasión armoniosa y pasión
obsesiva. Las respuestas se dieron en una escala tipo Likert
de 1 a 7. La fiabilidad interna de los factores presentó valores
aceptables tanto para la pasión obsesiva (α  = .84) como para
la pasión armoniosa (α  = .84).

La Inteligencia en el juego se midió a través del Cuestio-
nario de Inteligencia Contextual Percibida en el deporte (ICD).
Este cuestionario fue desarrollado y validado por (Ruiz et al.,
2014). Consta de 24 ítems y tres subescalas: (1) Inteligencia
Anticipatoria (IA; e.g., «Soy capaz de anticipar las acciones
de mis oponentes»), que destaca por la presencia de la intui-
ción, captación de señales o la vigilancia previa a la actua-
ción; (2) Inteligencia Táctica (IT; e.g., «Suelo elegir la técni-
ca apropiada a cada situación de la competición»), referida a
la competencia para dar las soluciones oportunas a las situa-
ciones con las que se enfrenta el deportista; (3) Inteligencia
Competitiva (IC; e.g., «Reacciono rápidamente a los cam-
bios en la competición»), que refleja la capacidad de poner
en acción los planes establecidos en la competición. Su va-
loración se presenta en una escala tipo Likert de diez puntos,
desde el 1 «Totalmente en desacuerdo» a 10 «Totalmente de
acuerdo». Con ello se puede obtener una medida global de
(ICD). Debido a los intereses del estudio, se utilizó una di-
mensión de primer orden, la cual denominamos «Inteligencia
en el juego» que mostró una fiabilidad adecuada (α  = .85).

Para medir la intención de práctica deportiva se utilizó la
escala de intención de práctica deportiva y percepción de
conflicto de Guzmán & Kingston (2011), compuesta por ocho
ítems (cuatro ítems para cada dimensión). Mostró una fiabi-
lidad adecuada tanto para la intención de práctica deportiva
(α = .74) como para la percepción de conflicto (α= .80). Se
contestó en una escala tipo Likert de siete puntos.

Para valorar las relaciones interpersonales se utilizó una
escala compuesta por 9 ítems. Tres ítems para cada uno de
los siguientes entes sociales: la familia y el entrenador. Con
el cual se obtuvo una valoración general de la calidad de la
relación personal de cada ente social. (Ítem 1: «Tengo buena
relación con mi entrenador/ familia»; Ítem 2: «Me siento com-
prendido por mi entrenador/familia»; Ítem 3: «Suelo tener
disputas con mi entrenador/familia por el deporte»). Su valo-
ración se presenta en una escala tipo Likert de cinco puntos,

desde el 1 «No corresponde en absoluto» a 5 «corresponde
totalmente». Mostró una fiabilidad de α = .74 para la familia
y de α = .81 para el entrenador. El análisis factorial confirma-
torio mostró que los índices de ajuste fueron aceptables (χ2/
gl = 2.10; IFI = .93; TLI = .95; CFI = .93; NFI = .92; RMSEA =
.06).

Procedimiento
Las variables que consideramos en nuestro estudio fue-

ron: la inteligencia contextual en el juego, la motivación
autodeterminada, la pasión en el deporte, la percepción de
conflicto entre el deporte y las demás actividades, las rela-
ciones con la familia y el entrenador, y finalmente la inten-
ción de práctica deportiva. Todos ellas se midieron mediante
el uso del cuestionario. Se contactó previamente con los
entrenadores para verificar su disponibilidad para participar
en la investigación. Tras una entrevista con los entrenado-
res éstos se encargaron de administrar los cuestionarios a
sus deportistas. Éstos últimos accedieron a participar libre-
mente en el estudio sabiendo que los datos personales no
serían revelados y los resultados obtenidos no serían utiliza-
dos para otra finalidad distinta a la investigación. Se cum-
plieron los criterios éticos para este rango de edad y firmaron
un consentimiento informado con dicha información, de acuer-
do con la declaración de Helsinki de La Asociación Médica
Mundial (AMM) del 2004. Todos los participantes dispusie-
ron del tiempo necesario para contestar a todos los ítems de
las escalas. El promedio de tiempo utilizado fue de 20 minu-
tos aproximadamente.

Análisis de los datos
Para el procesamiento de los datos se usaron los progra-

mas estadísticos IBM SPSS Statistics, versión 20 y AMOS
versión 22. Las variables no mostraron ajuste a la normalidad
por lo que se aplicaron procedimientos de normalización a
través de logaritmos y se calcularon las puntuaciones Z, con
la que se realizaron los cálculos estadísticos. Seguidamente
se estudiaron las correlaciones bivariadas entre las variables
del estudio. Posteriormente se analizaron mediante el méto-
do de máxima verosimilitud y con 1000 muestras de
bootstrapping los dos modelos estructurales hipotetizados,
uno incluyendo la pasión armoniosa y en el otro la pasión
obsesiva. Para cada modelo se indicó la normalidad
multivariada, los coeficientes â y sus probabilidades, las
varianzas explicadas y los índices de ajuste del modelo. Fi-
nalmente se realizó un análisis de mediación de cada tipo de
pasión mediante el test de Sobel con 1000 muestras de
bootstrapping utilizando la macro/interfaz Process para SPSS
como indican Muñoz & González (2017).

Tabla 1.
Descriptivos de las variables por dimensiones.

Dimensiones Alfa Media Desviación 
Típica Asimetría Curstosis Kolmogorov

-Smirnov
Número 

Ítems
M. Intrínseca .79 5.78 1.14 -1.15 1.01 < .001 3
M. Integrada .76 5.52 1.30 -1.06 1.05 < .001 3
M. Identificada .77 5.53 1.29 -.96 .54 < .001 3
M. Introyectada .60 3.71 1.70 .18 -.73 .004 3
M.R. Externa .75 2.32 1.43 1.03 .23 < .001 3
Amotivación .72 2.25 1.37 1.37 1.56 < .001 3
P. Armoniosa .84 5.55 1.01 -.94 .75 < .001 7
P. Obsesiva .84 4.27 1.28 -.19 -.43 .010 7
Inteligencia en el juego .85 7.02 1.30 -.111 .032 .017 24
I. Práctica .74 6 1.08 -1.55 2.61 < .001 4
P. Conflicto .80 2.65 1.31 .54 -.69 < .001 4
Relación Familia .74 4.44 1.02 -1.86 2.67 < .001 3
Relación Entrenador .81 4.17 .95 -.61 1.54 < .001 3
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Resultados

Prueba de normalidad y Análisis correlacional
La prueba de Kolmogorov-Smirnov para las distintas

variables indicó que todas se distribuían de forma no
paramétrica (p < .05), por lo que se aplicaron procedimientos
de normalización a través de logaritmos y se calcularon las
puntuaciones Z. Para el análisis correlacional utilizamos la
prueba R Pearson.

La inteligencia en el juego se relacionó negativamente
con la percepción de conflicto (r = -.245**), no obtuvo rela-
ción significativa con las relaciones interpersonales con la
familia (r =.072) y entrenador (r =.127) y se relacionó positiva-
mente con el resto de variables. La pasión armoniosa se rela-
cionó positivamente con la inteligencia percibida en el juego
(r = .524**) y el Índice de Autodeterminación (r =.391**).
Asimismo, también lo hizo positivamente con la percepción
de relaciones con la familia (r = .216**) y entrenador (r =
.268**), y con la intención de práctica deportiva (r = .438**),
mientras que se relacionó inversamente con la percepción
de conflicto entre el deporte y las otras actividades (r = -
.315**). La pasión obsesiva tan solo mostró relaciones posi-
tivas con la inteligencia en el juego (r = .197*) y la intención
de práctica deportiva (r = 292**).

Asimismo, el Índice de Autodeterminación estuvo rela-
cionado positivamente con la inteligencia en el juego (r =
.391**), con la intención de práctica deportiva (r = .375**), y
con la relación con el entrenador (r = .268***) y la familia (r=
.216**). Negativamente con la percepción de conflicto (r = -
.438**). La percepción de conflicto se relacionó negativa-
mente con la intención de práctica deportiva (r = -.485**) y
con las relaciones con la familia (r= -.111*).

Análisis de mediación
El análisis de mediación se realizó a través de la macro/

interfaz Process para SPSS. Se trabajó con 1000 muestras de
bootstrapping y se incluyó después el test de Sobel. En
primer lugar, se describen los resultados para el modelo de
mediación con la pasión armoniosa. Se analizaron los efec-
tos directos e indirectos de la motivación autodeterminada
(variable independiente X) y la pasión armoniosa (variable
mediadora M) sobre la intención de práctica (variable depen-
diente Y). Los resultados del bootstrapping mostraron que
el efecto de mediación descrito ha sido estadísticamente sig-
nificativo (Boot LLCI = .1105 y Boot ULCI = .2480), compro-
bando así que el intervalo de confianza asociado no contie-
ne el cero (Preacher & Kelley, 2011). A su vez, los resultados
del test de Sobel reflejan también que el modelo es
estadísticamente significativo (z = 4,16, p < .001). También,
se comprobaron los efectos directos e indirectos de la inteli-
gencia en el juego (variable independiente X) y la pasión
armoniosa (variable mediadora M) sobre la intención de prác-

tica (variable dependiente Y). Los resultados del
bootstrapping mostraron que el efecto de mediación descri-
to ha sido estadísticamente significativo (Boot LLCI = .1237
y Boot ULCI = .2962), comprobando así que el intervalo de
confianza asociado no contiene el cero. A su vez, los resulta-
dos del test de Sobel reflejan también que el modelo es
estadísticamente significativo (z = 4,47, p < .001). En segun-
do lugar, se describen los resultados para el modelo de me-
diación con la pasión obsesiva. Se analizaron los efectos
directos e indirectos de la motivación autodeterminada (va-
riable independiente X) y la pasión obsesiva (variable me-
diadora M) sobre la intención de práctica (variable depen-
diente Y). Los resultados del bootstrapping mostraron que
el efecto de mediación descrito ha no sido estadísticamente
significativo (Boot LLCI = .0093 y Boot ULCI = .0670), com-
probando así que el intervalo de confianza asociado si con-
tiene el cero. A su vez, los resultados del test de Sobel refle-
jan también que el modelo no es estadísticamente significa-
tivo (z = 1,19, p = .2328). Además, se comprobaron los efec-
tos directos e indirectos de la inteligencia en el juego (varia-
ble independiente X) y la pasión obsesiva (variable media-
dora M) sobre la intención de práctica (variable dependiente
Y). Los resultados del bootstrapping mostraron que el efec-
to de mediación descrito ha sido estadísticamente significa-
tivo (Boot LLCI = .0098 y Boot ULCI = .0865), comprobando
así que el intervalo de confianza asociado no contiene el
cero. A su vez, los resultados del test de Sobel reflejan tam-
bién que el modelo es estadísticamente significativo (z =
2,02, p = .0436).

Análisis estructural
Se analizaron dos modelos con el método de Máxima

verosimilitud y bootstrapping (1000 muestras). En ellos se
plantearon las relaciones entre las variables inteligencia en
el juego, motivación autodeterminada, pasión armoniosa u
obsesiva, percepción de conflicto, relaciones con la familia y
el entrenador e intención de práctica deportiva que se indi-
can en las (figuras 1 y 2).

Análisis del modelo 1 de la Pasión Armoniosa
Se procedió a realizar el análisis de la normalidad

multivariada. Se obtuvo una Kurtosis multivariante (k= 1.375)
y un coeficiente de critical ratio (c.r. = .819), inferior a 1,96, por
lo que se aceptó el supuesto de normalidad.

Los resultados manifestaron que la Inteligencia en el jue-
go predijo positivamente la pasión armoniosa (β = ,39; p <
.001) y la motivación autodeterminada (β= .39; p < .001). La
pasión armoniosa predijo positivamente las relaciones con
la familia (β = .20; p < .05) y con el entrenador (β= .27; p <
.001), también predijo una mayor intención de práctica (β =

Tabla 2.
Matriz de correlaciones bivariadas (r de Pearson) entre las variables del estudio.

Variables M DT 1 2 3 4 5 6 7
(1) Inteligencia en el juego 7.02 1.30 -
(2) IAD 18.77 9.97 .391** -
(3) Pasión Armoniosa 5.55 1.01 .524** .502** -
(4) Pasión Obsesiva 4.27 1.28 .197** .097 .453** -
(5) Percepción Conflicto 2.65 1.31 -.245** -.416** -.315** .036 -
(6) Relación familia 4.44 1.02 .072 .216** .216** .049 -.111* -
(7) Relación entrenador 4.17 0.95 .127 .268** .268** .033 -.139. .242** -
(8) Intención Práctica 6 1.08 .375** .438** .493** .292** -.485** .014 .031
** p < .01; * p < .05
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.28; p < .001), y estuvo muy cerca de predecir la percepción
de conflicto relacionándose de forma negativa (β = -.14; p =
.069). La motivación autodeterminada predijo positivamente
la pasión armoniosa (β = .35; p < .001) y la intención de
práctica (β = .18; p < .05) y negativamente la percepción de
conflicto (β = -.35; p < .001). La percepción de conflicto pre-
dijo negativamente la intención de práctica deportiva (β = -
.32; p < .001).

Los índices de ajuste encontrados para el modelo fueron
adecuados, ya que los índices de ajuste incrementales fue-
ron mayores que .90 y el RMSEA obtuvo un valor por debajo
de .08 (Hu & Bentler, 1995). Los resultados fueron: χ2/gl=
(19.018, gl = 10) = 1.9; p = .040; Incremental Fit Index (IFI) =
.966, Normative Fit Index (NFI) = .932, Comparative Fit Index
(CFI) = .965 y Root Mean Square Error of Approximation
(RMSEA) = .071.

Análisis del modelo causal 2 de la Pasión Obsesiva
Se procedió a realizar el análisis de la normalidad

multivariada. Se obtuvo una Kurtosis multivariante (k = 2.333)
y un coeficiente de critical ratio (c.r. = 1.390), inferior a 1,96,
por lo que se aceptó el supuesto de normalidad.

Los resultados del análisis mostraron, al igual que en el
modelo anterior que la inteligencia en el juego predijo tanto
la pasión obsesiva (β = 19; p < .05) como la motivación
autodeterminada (β = 39; p < .001). Sin embargo, la motiva-
ción autodeterminada no predijo la pasión obsesiva (β = 02;
p > .05), aunque siguió prediciendo de forma positiva la in-
tención de práctica y de forma negativa la percepción de
conflicto. La pasión obsesiva no predijo ningún tipo de rela-
ciones interpersonales, aunque sí predijo positivamente la
intención de práctica (β = 26; p < .001). Finalmente, la percep-
ción de conflicto predijo negativamente la intención de prác-
tica (β = -.38; p < .001), al igual que en el modelo con pasión
armoniosa. Los resultados mostraron que la pasión obsesi-
va no medió los efectos de la motivación autodeterminada
sobre la intención de práctica deportiva.

Los índices de ajuste para el modelo fueron aceptables,
sin embargo mostraron menor ajuste que en el caso de la
pasión armoniosa. Los resultados fueron: χ2/gl = (27.429; gl
= 10) = 2.74; p = .002, Incremental Fit Index (IFI) = .904,
Normative Fit Index (NFI) = .856, Comparative Fit Index (CFI)
= .898 y Root Mean Square Error of Approximation (RMSEA)
= .099.

Discusión

En relación al primer objetivo de nuestro estudio, se con-
firma la hipótesis de que la pasión armoniosa actúa como

mediadora entre la motivación autodeterminada y la inten-
ción de práctica y también, entre la inteligencia en el juego y
la intención de práctica. En cambio, la pasión obsesiva me-
dió entre la inteligencia en el juego y la intención de práctica
pero no entre la motivación y la intención de práctica. En
relación al segundo objetivo del estudio, en el que plantea-
mos que el modelo de pasión armoniosa se relacionaría me-
jor con el resto de las variables y tendría un mejor ajuste que
el modelo de pasión obsesiva., podemos decir que esta hi-
pótesis también se confirmó. Los resultados indicaron que el
modelo con pasión armoniosa presentó mejor ajuste que el
modelo con pasión obsesiva puesto que ésta se relacionó
con la motivación autodeterminada y con las relaciones
interpersonales. Por todo ello, es razonable pensar que los
deportistas con una pasión armoniosa alta se sienten más
cómodos realizando la práctica deportiva porque están moti-
vados de forma más autodeterminada, tienen menos conflic-
tos con otras actividades (correlación negativa) y mantienen
buenas relaciones interpersonales.

En relación al tercer objetivo de nuestro estudio, en el
que planteamos que la inteligencia en el juego predeciría
positivamente la pasión (armoniosa y obsesiva) y la motiva-
ción autodeterminada. La motivación autodeterminada pre-
deciría positivamente sólo la pasión armoniosa, mientras que
no predeciría la pasión obsesiva o lo haría negativamente,
también predeciría positivamente la intención de práctica y
negativamente la percepción de conflicto. La pasión armo-
niosa predeciría positivamente las relaciones interpersonales
y la intención de práctica y negativamente la percepción de
conflicto, mientras que la pasión obsesiva no predeciría las
relaciones interpersonales o lo haría negativamente, sí pre-
deciría la intención de práctica y predeciría positivamente la
percepción de conflicto. Por último, la percepción de conflic-
to predeciría negativamente la intención de práctica. Pode-
mos decir que esta hipótesis se confirma también casi en su
plenitud. El estudio mostró que la inteligencia en el juego se
relacionó de forma positiva con la motivación
autodeterminada. Esta relación es relevante por sus
implicaciones prácticas y puede ser debida a que las perso-
nas más inteligentes en el juego desarrollaron una mayor
percepción de competencia y disfrutaron más de su práctica
debido a una mejor comprensión de las situaciones que en
ella se producen. El disfrute en la práctica permite a la perso-
na participar plenamente en la actividad con una libertad
propicia para generar experiencias positivas (Hodgins &
Knee, 2002).

Los resultados también mostraron que la inteligencia en
el juego, se relacionó positivamente con los dos tipos de
pasión. Al considerar las pasiones como actividades que
han sido interiorizadas en la identidad de la persona (Deci &
Ryan, 1985; Koestner & Losier, 2002), los deportistas son
más inteligentes, ya que están muy familiarizados con la ac-
tividad. Es por ello que resuelven de una forma más fácil,
efectiva e inteligente el contexto en el que se tiene que des-
envolver. A su vez, mostró una relación más fuerte con la
pasión armoniosa que con la pasión obsesiva. Cabe analizar
en este punto el papel mediador de la motivación
autodeterminada entre la inteligencia en el juego y la pasión
armoniosa, que mostró que la inteligencia en el juego afectó
a la pasión armoniosa no sólo de forma directa sino también
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de forma indirecta a través de la motivación autodeterminada,
lo cual no ocurrió con la pasión obsesiva. Estos resultados
concuerdan con el concepto de pasión armoniosa, ya que
según Vallerand et al. (2003), ésta resulta de una autónoma
internalización de la actividad en la identidad de la persona,
que se produce cuando las personas tienen total libertad de
acudir a la actividad, sin ningún tipo de presión.

La motivación autodeterminada también predijo negati-
vamente la percepción de conflicto, de forma similar a los
resultados obtenidos en estudios previos (Boiché & Sarrazin,
2009; Guzmán & Kingston, 2012). Los cuales han demostra-
do que el hecho de poseer una motivación autodeterminada
hacia una actividad, hace que las personas sean menos sus-
ceptibles de percibir conflicto entre dicha actividad y otras
actividades u otros roles sociales. En cambio, cuando la
motivación es menos autodeterminada, el sujeto es más sus-
ceptible de experimentar este conflicto (Boiché & Sarrazin,
2009), ya que se ejercitan por cualquier demanda externa o
por conseguir algún tipo de recompensa (Deci & Ryan, 2000).
En esta línea, se han desarrollado varios trabajos que tratan
de mostrar la existencia de un vínculo negativo entre la moti-
vación autodeterminada y el conflicto de roles sociales por
ejemplo (Ratelle, Vallerand, Senécal & Provencher, 2005;
Senécal, Julien & Guay, 2003; Senécal, Vallerand & Guay,
2001). Por lo tanto, una intención de práctica adecuada se
caracterizaría por estar basada en una alta motivación
autodeterminada y pasión armoniosa y una baja percepción
de conflicto. En este sentido, la TAD aporta una base con-
ceptual para explicar esta relación, estableciendo que la mo-
tivación autodeterminada actúa como un predictor del com-
promiso y la permanencia (Ntoumanis, 2005), mientras que la
amotivación es causa del abandono (Sarrazin et al., 2002).

Los resultados de nuestros análisis mostraron que los
dos tipos de pasión se relacionaron de forma positiva con la
intención de práctica. Resultados similares obtuvieron
Navarrón, Godoy-Izquierdo, Vélez, Ramírez-Molina &
Jiménez-Torres (2017) que indicaron que los jugadores con
mayor pasión por el fútbol demostraron tener una mayor
intención de práctica futura, de competición futura y de per-
manencia en el club. Pero se quiere aclarar que podrían ac-
tuar de forma muy diferente. Tanto si estás cómodo y eres
libre realizando la actividad como si estás obsesionado con
ella, vas a practicar mucho. Sin embargo, esta intención de
práctica se acompañará de vivencias y emociones diferentes
en función del tipo de pasión. En nuestro estudio, la percep-
ción de las relaciones por parte de los jugadores manifiesta
una disfunción o buena función en la relación con el entorno
social. Diversas investigaciones muestran que los dos tipos
de pasión pueden influir en las relaciones interpersonales,
tanto dentro como fuera del contexto de la actividad depor-
tiva (Lafreniere, Jowett, Vallerand & Carbonneau, 2011). Sin
embargo, los resultados del estudio mostraron que las rela-
ciones con la familia y el entrenador se relacionaron positi-
vamente con la pasión armoniosa. Esto está en concordan-
cia con el modelo dualista de la Pasión (Vallerand et al., 2003)
que postula que la pasión armoniosa conduce a tener menos
conflictos interpersonales, mientras que la pasión obsesiva
facilita el surgimiento de conflictos interpersonales. Sin em-
bargo, en esta investigación la pasión obsesiva no guardó
relación con las relaciones interpersonales, ni positiva ni

negativa. También es cierto que la pasión obsesiva de los
deportistas analizados no fue elevada, por lo que sería con-
veniente analizar el modelo en deportistas con una alta pa-
sión obsesiva para ver si en este caso se verificaba la rela-
ción, este aspecto puede significar una limitación de la in-
vestigación. Por ello, podría hipotetizarse en futuros estu-
dios, que la pasión obsesiva se acompaña de una mayor
intención de práctica deportiva, a la vez que se percibe ma-
yor conflicto con las relaciones sociales, el cual puede
traducirse en mayor estrés y a la larga en el abandono de
alguna de las actividades, ya sea deportivas o no. Además,
de seguir indagando en si la pasión obsesiva influye positi-
vamente en la percepción de conflicto, ya que no guardó
ninguna relación en nuestra investigación. La que sí guardó
una relación negativa y estuvo muy cerca de la significación
fue la pasión armoniosa (p = .069), observando que puede
existir una tendencia a que cuanto mayor sea la pasión armo-
niosa del deportista menor sería la percepción de conflicto
con la actividad deportiva.

Por otro lado, existen algunas limitaciones en este estu-
dio que hacen referencia a la imposibilidad de establecer
relaciones causales por tratarse de un estudio correlacional,
aunque si bien, por medio del modelo explicativo presenta-
do, se favorece la comprensión de la relación existente entre
diferentes variables que pueden influir en la intención de
práctica y las relaciones interpersonales. Además, también
es conveniente señalar que la medida de inteligencia en el
juego se recoge mediante la percepción del jugador sobre su
inteligencia y no sobre su inteligencia real.

Investigaciones futuras podrían estudiar el modelo en
deportistas con alta pasión obsesiva para examinar
específicamente las relaciones de este tipo de pasión cuan-
do es alta y puede interferir en el funcionamiento cognitivo-
emocional-conductual adecuado. Además, se considera con-
veniente añadir en nuestro esquema estructural el flow
disposicional como predictor de la intención futura de reali-
zar actividad físico-deportiva (Franco et al., 2017). También
podrían incluirse en este modelo el rendimiento deportivo,
además de incorporar otras variables psicológicas como el
estrés y la ansiedad, que podrían relacionarse en mayor me-
dida con la pasión obsesiva y que podrían contribuir a pre-
decir la aparición de lesiones por una práctica inadecuada o
excesiva del deporte.

Aplicaciones Prácticas

Se piensa que, dados los resultados obtenidos, una bue-
na forma de verificarlos y ponerlos en práctica sería realizar
una intervención para mejorar la inteligencia en el juego,
desarrollando deportistas más autodeterminados y apasio-
nados, teniendo en cuenta el rendimiento del jugador (de
forma objetiva).

A modo de conclusión, es importante desarrollar una
adecuada inteligencia en el juego para un buen funciona-
miento psicosocial del deportista, siendo la motivación
autodeterminada y la pasión armoniosa dos variables media-
doras que aseguran un buen ajuste del deportista al entorno
social y deportivo. Por ello, es apropiado emplear estra-
tegias de intervención para mejorar la inteligencia en el juego
como la utilización de técnicas de cuestionamiento (Gil & Del
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Villar, 2014) o programas de supervisión reflexiva (Del Villar
& Iglesias, 2004) que ayuden a que el jugador optimice su
capacidad de toma de decisiones y pueda incrementar su
rendimiento deportivo (Del Villar & Iglesias, 2004), así como
recomendar a los entrenadores a orientar los entrenamientos
buscando una mejora en la capacidad decisional del depor-
tista en las diferentes acciones de juego (Conejero, Claver,
Fernández-Echeverría, Gil-Arias, & Moreno, 2017). Además,
desarrollar la motivación autodeterminada a través de un
clima de maestría y de autonomía (Ames, 1992), que fomen-
ten la pasión armoniosa por el deporte. Así, los resultados de
este estudio aportan bases para guiar intervenciones dirigi-
das a aumentar el disfrute y la adherencia a la práctica depor-
tiva, lo que puede generar una mejora de la salud psicosocial
y el rendimiento deportivo.
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